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El Journal de Geneve publica una carta que 
atribuye al ciudadano Karl-Marx, miembro 
del Consejo general de Lóndres y secretario cor­
responsal para Alemania, Rusia y Holanda, car­
ta en que se condenan los actos de la Commune 
de Paris y que reproducen varios de nuestros 
periódicos burgueses.

Z‘Egalité, órgano de las secciones ginebri- 
nas de la Internacional, dice que esta carta es 
apócrifa, exige una rectificación al Tówrna^ de 
Geneve, al que acusa de haberla inventado, y 
de no hacerlo, le amenaza con llevarle á los tri­
bunales como calumniador.

Nosotros esperamos que los periódicos bur­
gueses españoles que, se han apresurado á re­
producir la citada carta, reproducirán también 
esta rectificación, demostrando así que si inser­
taron aquella fué solo por haberse sorprendido 
su buena fé, no por ódio á la clase trabajadora, 
como su cofrade ginebrino.

A LOS TRABAJADORES TODOS.

Cada dia son mas persistentes los rumores 
de próximos trastornos.

Nosotros vivimos demasiado alejados de esos 
centros políticos en que las conspiraciones se 
fraguan, para saber lo que en aquellos rumores 
puede haber de cierto.

Pero no estamos menos obligados á dirigir 
nuestra voz amiga á nuestros hermanos los tra- 
bajores para que no se dejen sorprender.

Caso de que se inicie algún movimiento in­
surreccional, no podrían tomar parte en él mas 
que los carlistas, los republicanos ó los mont- 
pensieristas.

Los carlistas se han puesto demasiado en ri­
dículo en sus recientes intentonas para que se 
atrevan á probar de nuevo fortuna, y, aun 
cuando se atrevieran, es seguro que serian nue­
vamente batidos.

Los republicanos no supieron ó no quisieron 
aprovechar la única ocasión que se les presentó 
de luchar con probabilidades de éxito contra el 
gobierno monárquico-democrático de Serrano y 
compañía, en Octubre del 69y fueron derrotados, 
gracias á la impericia y á la traición de muchos 
de los que se llaman y siguen llamándose eue 
Je/ee. Hoy lo que se llama parte q^cial del par­
tido republicano, cuenta con menos gente y 
menos armas que entonces, y estando los mis­
mos hombres á la cabeza, no hay para qué decir 
que no puede intentar, hoy por hoy, ningún 
movimiento serio.

Descartados de la lucha los carlistas y repu­
blicanos, quedan frente á frente los hombres de 
la situación y los mon tpensi cristas.

Si estos se sublevan, apoyándose en el elemento 
militar, donde tantos adictos tienen, y triunfan, 
inaugurarán un gobierno de fuerza que empe­
zará por negar el libre ejercicio de los dere­
chos individuales.

Si vence la situación, sucederá lo que ha su­
cedido siempre despues de una insurrección 
vencida: vendrán los estados de sitio, los fusila­
mientos, las deportaciones, el silencio de la pren­

sa, la suspension ó abolición de los derechos de 
reunion y asociación, etc., etc.

¿Qué actitud debe adoptar la clase trabaja­
dora en presencia de esta insurrección que se 
anuncia, sea de la naturaleza que sea?

Para nosotros;, hacer esta pregunta es contes­
tarla.

Lo mismo colocándose al lado de un partido 
que al de otro., la clase trabajadora saldría per­
diendo si perdia el partido á cuyo lado estuvie­
se, y perdiendo también si salia aquel triun­
fante.

Por consiguiente, nosotrps aconsejaremos 
siempre á los trabajadores todos que conserven 
una actitud especiante, que no se coaliguen ni 
ayuden á ninguno de los partidos rivales, que 
procuren organizar y conservar unidas todas 
sus fuerzas para el dia de la Revolución social, 
única que à nosotros interesa.

LA REDACCION.

Las cobardes delaciones de los periodistas 
burgueses contra las doctrinas y los actos de la 
Internacional, siguen en progresión ascendente. 
Dentro de poco esperamos ver una comisión de 
esos eecrióidoree sin conciencia constituida en 
Inquisición de la fé, para perseguir y estermi- 
nar á los herejes del siglo XIX. En esta cruza­
da, que tiene tanto de grotesca como de infame, 
se distingue un diario que acaba de salir á luz 
y que lleva por titulo La Prenea, órgano de lae 
claeee produciorae. El primer artículo de su se­
gundo número está dedicado á la Internacional; 
en un estilo hinchado y pretencioso, y á vueltas 
de contradicciones y errores mil, pide al gobier­
no que acabe con nosotros, que nos disuelva y 
nos aniquile; y todo esto ¿á propósito de qué? 
dirá el lector; á propósito de la huelga de zapa­
teros y otros industriales de Sevilla, que ha lle­
nado de tprofunda indignación! al productor 
colega.

Seguid, seguid por ese camino, alguaciles 
de la prensa, que al cabo hallareis una plaza de 
comisario de policía en premio de vuestros ser­
vicios.

LA PROPIEDAD INDIVIDUAL.

«La propriété, c‘esfc le vol.»
Proudhon.

No vamos á discutir la propiedad individual 
como derecho. Nosotros no admitimos ningún 
derecho que no emane del cumplimiento de un 
deber, que no se ajuste en un todo à las pres­
cripciones de la moral; y siendo esta forma de la 
propiedad la encarnación mas viva del egoís­
mo, el obstáculo mas insuperable para la reali­
zación de la justicia y la infracción mas patente 
de la.s leyes morales, no podemos ni debemos re­
conocerla como un derecho. Trataremos, pues, 
siquiera sea de una manera rápida, de la propie­
dad individual como hecho económico, en sus 
relaciones con el trabajo y la producción, en su 
influencia avasalladora sobre el órden existente 
y en sus resultados anti-sociales, resultados de 
corrupción, esplotacion y tiranía.

Han trascurrido poco inas de veinte años 
desde que Proudhon lanzó al mundo su famoso 
grito de guerra; <La propiedad es- el robo,» y 
desde entonces acá ¡qué progreso mas estraor- 
dinario, qué trasformacion mas prodigiosa se ha 
verificado en las ideas de todas las clases’ El tra­
bajador ha abierto al fin los ojos á la luz, y tie­
ne ya conciencia de su fuerza y de su derecho. 
El burgués, que quería encerrar á Proudhon en 
una casa de dementes, empieza también á sospe­
char que el gran moralista tenia tai vez razon, 
y que el cruel egoísmo de unos pocos es causa 
de todos los vicios, de todos los dolores y de to­
dos los males que afligen á la humanidad. Pero 
estamos en nuestro derecho, dicen; si el mundo 
padece, culpa es de la naturaleza humana; y 
mientras tengamos soldados, y cañones, y ame­
tralladoras, no nos dejaremos arrebatar nuestras 
propiedades ni ninguno de los privilegios á ellas 
inherentes.

La falta de Proudhon ha consistido en discu­
tir ese derecho, que en abstracto no puede ne­
garse, pero que en su aplicación al órden social 
es injusto, subversivo é inmoral, y por conse­
cuencia contrario á la verdadera nocion del de­
recho. En punto á la crítica de la propiedad in­
dividual y de sus funestos efectos, estamos de 
acuerdo con Proudhon: su criterio, es decir, la 
ley moral, el deber, la justicia, es igualmente 
nuestro criterio.

Nadie se atreve á negar hoy que la tierra y 
sus productos espontáneos no pertenecen á 
nadie, que la naturaleza los ofrece gratuita­
mente al hombre, y que solo quien aplica su 
trabajo á la creación de otros productos puede 
apropiarse estos, pero de ningún modo la tier­
ra. Esta es, sin embargo, la primera base de la 
propiedad individual.

La segunda consiste en atribuir al capital 
una fuerza productiva que en sí no tiene. Aquí 
se presentan dos cuestiones distintas; primera, 
el origen y modo de formación del capital; y 
segunda, su impotencia para producir por si 
solo y sin ayuda del trabajo. Los capitales se 
forman generalmente por la acumulación de la 
renta de la tierra (propiedad usurpada), ó por 
la de una parte del producto personal, que re­
cibe de menos el productor (explotación del 
trabajo.) Los demás medios no son mas que de­
rivados de estos dos, y por lo que hace |al ahor­
ro individual sobre un salario, mas ó menos 
crecido, podrá constituir un principio de capi­
tal, pero nunca el capital propiamente dicho, ó 
sea el instrumento que permite á su poseedor 
emanciparse del trabajo, á no ser que haya ex­
plotado antes al trabajador mismo. Como se vé, 
el origen del capital no puede ser mas inmoral é 
inicuo.

Respecto á la impotencia del capital para 
producir sin ayuda del trabajo, cedemos la pa­
labra á Proudhon, con cuyas apreciaciones es­
tamos conformes en un todo.

Dice así este profundo pensador:
«Los capitales, las máquinas y herramientas son 

en igual grado improductivos El martillo y el yun­
que, sin herrero y sin hierro, no pueden forjar; el 
molino, sin molinero y sin grano, no puede moler, y 
así en los demás casos. Reunid varias herramienta?



tA EAíANeiPACION.

y primeras materias; arrojad un arado y cantidad de 
semillas en uS• su|¿o>fértil> establ^iaed >^Hi^ragua, j 

; encended el fuego y cerrad 1^ .pue^a, y^ no^dreis l 
producir nada aisoíutamehtó... Un e^nomista, me-i. 
nos ciego que, sus colegaSj ha hecho igual observa-^ 
cion, y ha afirm^o que Zoÿ ca^ifal^s,¡./on insírurffie'/i^, 
¿os inertes por s'á^iaiuraleza -» ■ ^í

Resu^ de aquí que^l propietario que/exije ; 
una recompensa en premio del servicio de su 
máquina ó de la fuerza productiva de su tierra, 
supone un hecho radicalmente falso, á saber: 
que los capitales producen por sí propios, y ha-, 
ciéndose pagar este producto imaginario, reci-

! be algú -tíu. cambio de nada;, lo cual eunsUtuye - 
en economía política,^ lo mismo que en moral, 
una transgresión flagrante de la justicia, uua 

. espoliacion, uña estafa.
■Un órderí 'sociaUfrmdado’SobrepriucíprOs tan ' 

Ï injustos^,tiene que adolecer inevitablemente .de 
I todos ios vicios, crímenes y errores que caracte- 
L rizan á las sociedades en decadencia,; vicios y. 

crímene.s_que todos reconocen .y, deploran ,,'.si. 
¡I . p^ bien no todos les, atribuyen idénticas causas^;. Si ; 
i^T " nos propusiéramos entrar en su anáii§fe,mécesir 
E tarjamos un espacio muchísimo mayor del que 

boy podemçs disponer. Por eso, nos reduciremos,, 
para concluir,-á determinar nuestro pensamien- 
to en las siguiept^ concretas negaciones:.

1 ^ propiedad' .individual.no puede, subsistir,
r l; ..Porque en çnmpio,de,nada .exige algo.,,, 

2? Porque, con ella, elproducto cuesta mu­
cho, mas de lo que vale.

3 .’ Porqueeshomicida. . . 
4 .° Porque á causa de ella la sociedad se de-

I vora,
I O. Porque engendra la tiranía.
I 6,®. Porque su .fuerza de acumulación es infi- 
I nita, al paso que su acción se ejerce sobre cosas 
I finitas,;. :
I í^'’y . último. Porque es la negación de la- 
I igualdad.
I Creemos haber demostrado, si bien con la 
I concreción que exigen esta clase de publicacio- 
I nes, que la propiedad individual es anti-social, 
I ' atentatoria al derecho humano y á las leyes de 
I la moral, corruptura y tiránica. 
I ' ®d- artículo -a parte nos; ocuparemos de una 
I institución que forma la base mas fuerte y odio- ■ 
I sa de,la-propiedad individual: nos referimos á la 
I ^epií'/icia. .

' este ódio pudo realizar la revolución política y 
beconómicÁqUeilAJhal^c^o dueña del pod^y de 
^la riqueza. Hizqnaa% ncrqpntento con eschar el 
<-ó,dio ea las masas, desencadenó las malas pa- 
^sjoneS'de estas, siendo caúsa inmediata dé los 
a asesinatos de Setíeipbre, de las hecatombes.de 

tíyon, de los epíme^s tóosi^e cubrieron de 
luto y horror ta Fráncía^éntera.

¿Pues qué diremç§^de la clgse inedia españo­
la? ¿Quién si no ella escotaba el ódio del pueblo 
contra las órdenes monásticas? ¿Quién si no, ella 
meditó, aconsejó y deiddlevat A cabo el dncén- 

,..^P de. los. con ventQs..y .el ásesinato.4nlos, f^^ 
en 1835, para hacerse con los bienes eclesiás­
ticos? .. ■ . ■ o .

¿Y son estos los hombres que hoy tiemblan 
porque- vea qtt@-«i -ódio- de los trabajadores se- 
yuelve contra ellos?
; ¿A quién pueden acusar mas. que'á ellos mis­
mos de. ser la causa de esté ódio?

-------- ---- a^fc—_- ---- ---
I Sé ños ha asegurádo, y en verdad que no.nos 
sorprende, qüe el director de un periódico re- 
publicáno, al recibir el primer número de La, . 
Çmancip.acion, . despues de haber recorrido sus 
Columnas, jo arrqjó .debajo de la mesa y es- 
ClamÓ:-' ■

—«xíSTos-otros tenemos la culpa, po.T haberlos 
énséñádo.»

; Luposible es revelar con mayor candidez el 
oculto despecho qué devora á ciertos hombres 
politicós. ¿Les pesa quizás el haber contribuido 
a la iñdép.endencia mqral del trabajador? ¿O es 
que lo hicieron á beneficio de inventario?

Bueno es ir conociendo á nuestros desintere­
sados protectores.

LA JFeternidad BüRG-UBSA,

Unía queja á la maldición, del lamento al 
ódio, no hay mas que un paso.

¿Qué tiene, pues, de estraño que los trabaja­
dores,.que tanto sufrimos, que tantas, tan fre­
cuentes y tan justas quejas exhalamos, no po ­
damos alguna vez contener una palabra de ira 
contra, la burguesía, contra esa clase que todo 
lo espiota, qué todo lo acapara y cuyos capita­
les no son otra cosa que nuestro" sudor acumu­
lado gota á gota en su.s arcas?

Y si esto no debira estrañar nunca à nuestrbs 
enemigos, debería entrañarles menos en estos 
momentos, cuando está humeante aun la sangre 
de los trabajadores de París bárbaramente sacri­
ficados, por la clase media de Francia, sangre 
que ha venido. A ensanchar mas y mas el ya in­
superable abismo que separaba á los que traba­
jamos y no eonsumimos de los que consumen V 
no trabajan. '• oí ■ •
■ burguesía nos oprime, nos esplotá, nos 
insulta-, nos calumnia; y despues de hacer todo 
e&to con nosotros, pretende que seamos como el 
perro, que lame la mano que le hiere; quiere 
que no la odíemo.s, qué nO la maldigamos. ' -

En verdad la burguesía no siempre ha pen­
sado de Igual modo acerca de los sentimientos 
de fraternidad que hoy pretende despertar en 
nuestros pechos.

^^^^*’æ^ estado llano de. la nación vecina 
escitú cuanto pudo el ¿dio de la clase trabaia- 
dora contra la nobleza y el clero, y nierced á

LOS BÜRGÜE.SES JINTADOS POR
f MISMOS. .

; Con motivo del artículo publicado por JEl 
Tiempo con ^^ e^igT^ âe ¡Ladrones! ¡¿ad^^a-^, 
ñes. 'dddroñes'., pregunta. La Léeria quiénes son 
ládrories,. á io cual con^e^t'a, TI. Tiempo'.

; '^??®^.^^° ^®. ®®^^ situación son ladrones los que to- 
ban objetos'dei rearpatrímonio y ios venden á yil 
precio en las prcíidenás. ' '

Son iadroneb-ios que roban la caja de lá moneda, 
Bon ladrones los-que ën provincias arrebatan el 

dinero de las tesorerías y huyen despues de la acción 
de ios tribúnales.

Son. ladrones los. que fuerzan las cajas de las ofici­
nas y no son habidos por ios jueces.»

Décididamente Íqs burgueses no se han con­
vencido aun de que su tiempo ha pasado, para 
nunca mas volver, y que no pueden ya atraer­
se al pueblo con sus impo.s.turas y sus amaños. 
Aó.er érala clase media la que arrastraba al tra­
bajador en nombre de una falsa libertad y de re- 
fórmas mas falsas aun. Hoy es la aristocracia la 
que .aspira á .embaucar, á los hijos del trabajo, 
P’^^^^subir en hombros de ellos al poder.

; "Véase como se espresa el conde de Cham­
bord, jefe del partido.m,-iátíinrático francés, en 
su presente manifiesto:

«Las clasesdaboriosás; los trabajadores dél campo 
y pe la ciudad, cuya suerte ha sido siempre objeto de 

•;ifiis preocupaciones mas vivas y de mis estudios mas 
•gratos, son los que ma? han padecido en este desor­
den, social,».

. ©'^■sengáñens^ los burgueses, altos y bajos, 
liberales y absolutistas, monárquicos y republi­
canos, el puéblelos conoce ya, y no’espera ni 
quiere nada de ellos. Aíz^^ ^«^^ la, emancipación 
de ¿os ¿rabajadores, debe, ser obra de ¿os traba­
jadores mismos.

Julio Favre se estremecerá de alegría al ver 
cuán bien signen sus consejos.

: En el Reíclisrath (que es en Austria lo que 
aqm es el Congreso de diputados) se discutía el 
presupuesto del ministerio de Estado, y se enta­
bló un VIVO debate sobre el capítulo titulado 
«Gasto.s para informaciones políticas,» que tra­
ducido en lenguaje vulgar quiere decir «gastos

para espionaje» Este capítulo subia á 260,000 
floriñes, y.M. de Beust, para demostrar la nece­
sidad dé una suma tan crecida, se fundó en la 
agitaoiqu que existe en todas das grandes na­
ciones, y,,sobre .todo, «en el considerable des­
arrollo que va tomando la Asociación Interna­
cional.» h ;

Él líéichsrat concluyó por votar un crédito 
de 200.000 florines.

Para no adelantar nada nos parece exhorbi- 
te.nte; para destruir la Internacional nos parece 
db todo punto insignificante.

Sobre la huelga de los zapateros de Sevilla, * 
de que tanto se han ocupado los periódicos ^reac­
cionarios estos últimos dias, hé aquí lo que dice

- nuestro, estimado colega La Jéítí^on-, - - - - ■ -~t-

í «El gremio de zapateros de Sevilla .se ha decla­
rado én huelga para haçer que los fabricantes paguen 
lo que deben ¿los operarios. En sesión celebrada en 
Ih escuela de San Esteban el domingo xíltimo, se 
acordó el^/^ro desde el lunes 3 de .Tubo para lodos ’ 
aquellos fabricantes que no firmaran las condiciones 
que ha presentado la comisión de operarios.

' < »No censuramos ni podemos censurarla actitud 
revolucionaria de: loa zapateros; lo que nos duele 
mucho es que haya alguna divergencia de opinion 
entre ellq^, y que .no se hayan ya adherido á la Aso­
ciación Internacional de los Trabajadores. Los tra- 
bajadores aislados serán siempre esplotados, serán el 
j’iguete de los capitalista.s y aprendices de capitalis­
tas, y víctimas de toda arbitrariedad. Pueblo, ¿cuán­
do vas a aprender? Trabajadores, ¿hasta cuándo no 
vais á comprender que sin vosotros no puede vivir 
la sociedad, y que por consiguiente vosotros podéis 
hacer -cumplir la justicia y respetar la verdad, el dia 
que unidos todos QUER.vis hacer valer, vuestro de­
recho? No despreciéis los consejos que os dá el que 
os quiere y el que se sacrifica y sufre por vuestra 
causa, que es la causa de la humanidad y de la jus­
ticia.» - ■ '

Estamos en un todo conforma con las/opi­
niones emitidas en los párrafos que anteceden.

Hemos recibido los periódicos L'T7í¿erna¿io- 
nale, de-Bruselas; Le Mirabeau, de Verviers, Tie 
Ta^ovac/tt /T¿ Toque de TianaJ, de Zurich, y 
el VebLsfreund ('TI A migto del TuebloJ, de 
Brunswick, L'Traîne, de Ginebra. :

Damos las gracias a nuestros colegas por su 
atención, y les enviamos nuestro fraternal sa­
ludo.

LOS REPUBLICANOS Y LA INTERNACIONAL 
EN CÓRDOBA,

En tanto que los periódicos federales madri­
leños guardan riguroso silencio acerca de la 
cuestión social y de la Asociación Internacional 
de los Trabajadores que la ha planteado enérgi­
ca y resueltamente en todas partes, ved á con­
tinuación cómo se espresa nuestro quesido cole­
ga cordobés TI TerecLo, diario republicano fe­
deral:

«AL OBRER,O.

El legado horrible déla ignoranoia, del fanatismo 
y de la esclavitud es el único que las sociedades an­
tiguas dejaron como patrimonio á ese ser desgracia-», 
do que se llama obrero.

Úe cada convulsion política han nacido veinte ti­
ranías, infinidad de privilegios, innumerables ven- 
ganzasV sarcasmos terribles para el hijo del trabajo, 
y todos los productos de la tierra no han bastado pa- ♦ 
ra apagar la ambición del capital, ni todas las lágrí— 
ímaahan sido bastantes para amortiguar su tiránico 
íyugo.

La criminal y atentatoria organización de la pro­
piedad individual ha permanecido intacta siglos y 
siglos apoyada por el temor y defendida por ejércitos 
infernales de monopolizador.es, usureros y agiotistas 
que han consumido con sus despilfarras y su comer­
cio del sudor del pobre, los mas grandes centros de 
actividad y las mejores fuerzas de todo.s -los países.

En vano las reformas sociales se han pedido; en 
vano los clamores de los pueblos se han elevado bas­
tadas mas altas regiones del poder; todo ha sido in­
útil, todo estéril ante esos obstáeulos tradicionales 
y esos nuevos privilegios inventados por el orgullo- 
y sostenidos por el Estado.



LA EMANCIPAGION.

La organización social seria tan ridicula sino pro­
dujera tan fatales consecuencias, queescitaria la hi­
laridad de los hombres que medianamente pensaran.

Pero ¡ahí no es risa, no, lo que puede producir­
nos el estertor de la agonía de innumerables márti­
res, sino una indignación tan grande como absurda 
es esa organización que ya no cabe dentro del progre 
so de la época y pretende llevarnos á los tiempos de­
gradantes á donde no podemos volver la vista sin es­
tremecernos.

Por eso nosotros, obreros de la inteligencia, debe­
mos elevar nuestra voz siempre amiga y dirigirla á 
nuestros hermanos ios obreros de la materia, escitán- 
doles ádespertar del sueño en que yacen; haciéndoles 
comprender que ha llegado la hora déla redención 

. social ;íque olviden todo lo que pueda|detenerios en la 
cha de la civilización y del progreso, porque se apro-
marxima la hora, tanto tiempo esperada, en que por ! 
su solo esfuerzo, sin estraña cooperación pidan cuenta i 
estrecha á sus verdugos de cada uno de los golpes j 
que el látigo imprimiera en sus megillas. j

Vo mas (iereclías sin deóeres', no mas deberes sin de- > 
reclios, son los lemas de la gran Asociación Interna­
cional, á la cual debemos.unirnos, de laque debemos 
formar parte, oponiendo todos los que sufren una 
barrera inespugnablo á la ambición de los que gozan 
á la sombra del insuficiente é improbo trabajo del 
obrero.

Sí, obreros de Córdoba ; la solidaridad nos hará 
inveneibles; la union nos dará fuerzas; la moralidad, 
la verdad y la justicia se abren siempre paso á través 
del vicio, de la corrupción y del crimen.

Organicémonos siguiendo el ejemplo de nuestros j 
hermanos de otros países, y no hagamos ilusorias las j 
esperanzas que en nosotros hay fundadas. 1

Obreros de Córdoba ¡Viva la Internacional! !
José Navarro y Prieto.» «

Hemos tenido el gusto de recibir la visita de 
nuestros colegas Ld Jl’ederacion, de Barcelona;
El TeJ^dor^ de Valls; la Eevisia Popular, de 
Barcelona; La Eazou, de Sevilla; El Eomóre, 
de Tortosa; El Earo del Pióello, de Cáceres; 
El dudepeiidienle, de Búrgos; La Lgualdad, 
La Verdad y El Griío de Guerra, de Madrid, 
y El Pereceo, de Córdoba.

* Damos las gracias á nuestros colegas por su 
atención, y suplicamos á los demás se sirvan 
aceptar el cambio.

Al sig’uiente día de haber publicado lá im­
portante declaración que antecede, Bl Derec/io 
inserta á la cabeza de su número nuestro artículo- 
programa, haciéndole preceder de las líneas que 
á continuación copiamos:

«Ayer dábamos conocimiento á nuestros lectores 
de un nuevo periódico que ha aparecido en Madrid 
con el título de La Emancipación, y nos complace­
mos en reconocer en su programa las mismas aspira­
ciones en que abundamos, y que ya hoy forman par­
te de la vida del proletariado en toda España^ »

Reciba el apreciable colega republicano nues­
tro abrazo fraternal, y cuente con nuestro débil 
apoyo para llevar à cabo la empresa gigantesca 
de la emancipación social. Nuestra causa es uua, 
uno nuestro sentimiento y una nuestra fé. Aune- 
uaos también todos nuestros esfuerzos.

LA MUJER.

¡La mujer;
¿Qué ha sido? ¿qué es? ¿qué será?
Estas son las preguntas que debería hacerse todo 

pensador socialista que deseara ver realizada la re- 
'Dolucioii verdad.

Lo que la mujer ha sido, lo que la mujer es, todos 
lo sabemos; lo que la mujer será, e$ lo que la mayo 
na Ignora, y esto es precisamente lo que se la debe 
enseñar.

Ser pensador é inteligente como el hombre; la 
mujer ha venido arrastrando una vida miserable.

En lo.s antiguos tiempos era solo considerada 
como cosa, cuando mas, como objeto de placer.

mo el cristianismo, y en su mística doctrina en­
contró la mujer un apoyo^ apovo Que no tardó en 
convertirse en arma terrible contra ella y contra to­
dos; pues si mdo la mujer la madre de la humanidad,

^® ^°^ ^‘J®® y ®^ poderoso imán que por 
medio del amor atrae al hombre, es indudable que 

extraviada ella, forzosamente nos ha de extraviar á 
todos.

Los primeros apóstoles del fiot/ib/'e Jesús murie­
ron, y con ellos murió la pureza de las sublimes má­
ximas proclamadas por aquel gran filósofo.

Vinieron luego oti'os apóstoles falsos y convirt'e- 
ron aquellas máximas en la.mas repugnante super­
chería. Dotados de un talento privilegiado, compren­
dieron que la mujer era un arma poderosa, y que 
apoderándose de ella asegurarían su dominio.

Viéndose la mujer abandonada por el hombre, y 
halagada su alma por la amorosa deferencia que en­
contraba en las astutas serpientes déla teocracia, no 
tardó en caer en el hondo abismo del fanatismo reli- I 
gioso. Dejó de pensar por sí y fué ciego instrumento j 
del confesor, á Quien ella creía encargado por el mis­
mo Dios de preparar las almas aquí bajo, en esle va­
lle de lágrimas, para gozar de la bienavenlnranza en 
la vida eterna.

¡Oh sér desventurado! ¡Cuán triste ha sido y es 
tu suerte! Tu esclavitud se pierde en la noche de los 
tiempos, y es tal el estado en que te ha dejado, que 
hoja en el siglo de las grandes revoluciones, apenas 
se nota el levísimo progreso que en tí se ha verifi­
cado.

Pero no es á vosotras á quienes culpo, no: es al 
hombre egoísta y torpe quemo ha tenido en cuenta 
que somos tanto como él; que no ha considerado que 
si nos hiciera inteligentes é instruidas, que si nos 
reconociera tantos derechos como déberes (puesto i 
que hasta hoy la mujer solo tiene deberes que cum- ' 
plir sin. ningún derecho que gozar) les haríamos mu- j 
cho mas felices de io que les hacemos. {

Si hoy en vez de ángeles somos demonios, cúl­
pense ios hombres.á sí mismos, no á nosotras.

Hombres de todas las generaciones pasadas, que 
habéis gastado tanto tiempo en inútiles discusiones 
políticas, religiosas y sociales, ¿qué habéis hecho? 
Nada,

Liberales de todos los tiempos, ¿en qué pensabais 
al hablar de libertad? ¿No veíais que., siendo la mu­
jer el todo, mientras ella no fuese libre no podríais 
serlo vosotros?

Liberales de hoy, ya que tanto abogáis por la ii 
bertad de la mujer, ¿por qué no.lleváis al terreno de j: 
la práctica vuestras teorías? ¿Por qué no hacéis que i 
sea una verdad su emancipación?

Hemos sido siempre esclavas y aún no hemos roto 
nuestras cadenas: solo que el hombre de hov ha cu­
bierto de flores los hierros que nos sujetan, querién­
donos hacer ver que ya no es tan injusto. Pero como 
las flores no son eternas, la abrasadora brisa de las 
nuevas ideas las ha secado, y el huracán revolucio­
nario se las ha llevado en sus alas, dejando solo otra 
vez los desnudos eslabones.

¿Qué hemos sido? Esclavas. ¿Qué somos? Escla­
vas. ¿Qué seremos? Libres, pero tan libres como 
vosotros, los que hasta hoy habéis sido nuestros 
dominadores. 

Una mujer.

Nuestros hermanos los internacionales de Se­
villa han dirigido su voz á las clases trabajado­
ras de España en un notable manifiesto, que 
sentimos no poder publicar íntegro por falta de
espacio. Después de hacer una esposiciou elo­
cuente de los principios y aspiraciones de la In­
ternacional, concluyen con el siguiente enérgi­
co apóstrofe á nuestros verdugos:

«Tiranos de todas clases y condiciones, gozad to­
davía un poco; debajo de los salones donde celebráis 
la miseria del pobre y devoráis la sangre del trabaja­
dor, hay un volean; el dia que reviente habréis des­
aparecido, porque así ha sido vuestra voluntad siem­
pre dominante y despótica; nosotros trabajamos llo­
rando para conseguir el triunfo que nos den nuestros 
esfuerzos.

Seios de nosotros si así os place, creednos ilusos y 
locos; no por esto dejaremos de cumplir con nuestro 
deber revolucionario, ya que cumplimos toaos nues­
tros deberes sociales.

No os daremos ocasión de que nos matéis en de­
talle; cuando queráis ahogar la revolución será tar­
de;.. La hora ha sonado ya... O vosotros solos sin es­
clavos... ó los esclavos libres completamente sin la 
odiosa presencia dedos tiranos.

¡Abajo el orden social existente.'
“¡Paso á la regeneración del proletariado!
¡Viva la Asociación Internacional de los Trabaja- j 

dores !.'> 1

Realizada la revolución de Setiembre, lla^ 
mada por antítesis gloriosa, las Górtes Consti­
tuyentes aprobaron una proposición-, por la, 
c'^ab y para resarcir los perjuicios que en el in­
terregno que medio hasta su triunfo se origina­
ron á algunas empresas periodísticas, se in­
demnizó á estas con la cantidad de «un millón 
de reales.»

Pue.s bien; como toda grande obra meriloria 
necesita una segunda parte que la complete, la 
semana próxima pasada se ha vuelto á reprodu­
cir con otra proposición en que se ha concedido 
al republicano-democrático-federalLuis Blanc 
la enorme suma de«diez y siete mil pesetas,» 
como un morigerado paliativo para compensar, 
las pérdidas que sufrió con la sü.spension de un 
periódico clandestino.

Haríamos caso omiso de estas pequeñas mi­
serias de los que con sus-parábolas y sofísticos 
discursos pretenden ser los solos protectores de 
las clases trabajadoras, si no tuviéramos que ha­
cer una aclaración muy importante, á fin de que 
en io sucesivo no puedan desorientarnos con 
ficticias palabras que están muy lejos de sentir; 
pues estos son hechos que no necesitan comen­
tario para comprender clara y palpablemen­
te la notoria prodigalidad con que se remunera 
y atiende á los séres privilegiados, y el desprecio 
con que se pisotean los derechos mas justos y 
legítimos délos trabajadores.

j Ahora bien; nosotros preguntamos: ¿es el 
I espíritu de justicia ó el de atracción el que ha 

presidido para la concesim de las citadas indem­
nizaciones?

Si hubiera sido el primero, ¿ignoí4, alguien, 
por ventura, que la suspension de aquellos dia- 
rio.s pri\ó del sustento à un numero considera- 

i biC ne obreros, ocupados en su confección, im- 
i presión, etc., que fueron las principales vucti mas 
I de aquellas malhadadas medidas coercitivas 

contra la prensa?
■ Mas aun: ¿no saben perfectamente que aque­

llos mismos obreros, á quienes hoy relegan al 
olvido y entonces solicitaban con tono suplican­
te, unos murieron en las barricadas, otros fueron 
deportados á Cartagena, Alcalá, Sañtoña y otros 
puntos, mientras muchos de ios agraciados eran 
conducidos a las estaciones de los ferro-carriles 
en los coches de ios ministros á quienes hablan 
combatido, á fin de que nadie.Iesincomodara en 
su penoso viaje á la emigración?

¿LO SABE «EL DIARIO DE CADIZ?

Con el título de f^Lo sale nuesíro poliernt^ ' 
publicó El Piario de Gddú un artículo que re­
vela, ó la mayor ignorancia de la cuestión de 
que se ocupa, ó la más insigne mala fé.

De él copiamos estos dos párrafos:
«Hallamos en la prensa extranjera una noticia 

la mayor grav dad. Parece que una reunion bastante 
i importante déla Internacional, acaba de verificarse 
i en la ciudad de Ginebra.

Treinta comités de aquella formidable y destructo­
ra asociación, se han hecíio repr^entar en ella por 
sus delegados. La cuestión que con tal mofízo ha 
sido puesta sobre el tapete es por demás significati­
va, puesto que las deliberaciones de los enemigos efe* 
nuestra organización social han versado principal­
mente sobre la regla de conducta y medios de acción 
á que desde hoy en adelante deben apelar jos-secta- . 
rios de la Internacional para lograr el triunfo de sus 
disolventes doctrinas. En la reunion ó congreso de 
que nos ocupamos, se ha acordado que Bruselas, Bo­
ma y Madrid (¡!) serian ios puntos elegidos como los 
centros mas á propósito para establecer en esas tres 
ciudades los laboratorios en que esos temibles alt^ni- 
misias quieren continuar los funestos esperimentos 
qué por lo menos tal es su inicua y criminal espe­
ranza,—les ha de dar por resuRado final la completa 
refundición de nuestras sociedades modernas en una 
masa informe que quieren, despues de amasarla á su 
antojo, vaciar en el molde que desde ha tiempo vie­
nen construyendo.»

Si nuestro colega gaditano hubiera leído 
L'Effaliíé, órgano de las éreinía secciones gine-



LA EMANCIPACION.

27 de Febrero ,que el Reichstag representaba los in­
tereses y no las poblaciones.

En Berlin ios mabstros albañiles han desoído las 
razones en que sus operarios se fundaban para re­
clamar una disminución en las horas de trabajo.

En el Vollísiaat, periódico socialista aleman, on­
co ntramos el siguiente contrato modelo:

«Los abajo firmados, fabricantes de cigarros de 
Waldheim, se comprometen solidariamente á cerrar 
sus fábricas si se declara una huelga en cualquiera 
de las fábricas de esta villa.

Waldheim 20 de Junio de 1871.—(Siguen las 
firmas.)»

El gobierno no ha tomádo ninguna medida con­
tracosta liga de los cigarreros burgueses, y lo aplau­
dimos; pero desearíamos que hiciera otro tanto con 
las asociaciones obreras de resistencia.

brinas à que aquel debe sin duda referirse al ha- 
qlar de treinta comités, 6 si nos hubiera leido à 
nosotros, sabria que la reunion de que nos ocu­
pa, lejos de tener un objeto guerrero, tuvo solo 
un fin altamente humanitario; este fin no fué 
otro que tratar del mejor medio de allegar re­
cursos para auxiliar á las viudas y á los huérfa­
nos de los heróicos defensores de París.

Por lo demás, sépalo el \Diario de Gádi^ no 
son las secciones ginebrinas, ni las de ninguna 
otra Region, las que podrían marcar la línea de 
conducta que deberán seguir las españolas: esto 
solo puede tratarse en un Congreso General de 
todas las Regiones en que existen secciones de 
la Internacional.

¡Es particular la sans façon con que todos los 
periódicos se ocupan de nuestra Asociación, des­
conociendo hasta sus principios fundamentales!

Leemos en La Correspondencia:
«En una carta de París que publica La Indepen­

dencia belga, leemos el siguiente párrafo.
' «Una persona recien llegada de España asegura 
que la Internacional prepara allí un granmovimien­
to con bandera republicana, y que procurará se pro­
pague á las ciudades mas ardientes del Mediodía de 
Francia. Esta persona ha sido recibida en audiencia 
por un ministro.»

La Independencia belga, por esta vez, no 
justifica su fama de bien informada. Ni la ¡In­
ternacional prepara en España ningún movi­
miento, ni el día que se viera en el caso de ha­
cerlo, sería ocultándose bajo los pliegues de la 
bandera republicana, sino que levantaría muy 
alto la suya, sin unirla ni confundirla con otra 
alguna.

MOVIMIENTO OBRERO INTERNACIONAL.

En Palma de Mallorca la Internacial ha fundado 
un círculo de instrucción y propaganda, en cuyo lo­
cal tienen lugar todos los domingos conferencias po­
pulares, en las cuales se esplica el colectivismo, la 
anarquía y el ateísmo.

Según cartas particulares de Búrgos y Córdoba, 
tratan de establecerse en estas dos localidades algu­
nas secciones de la Internacional. Este es el mejor 
mentís que puede darse á ios que aseguraban que la 
derrota de nuestros hermanos de París era la muerte 
de la Internacional en todas partes.

En el meeting celebrado en Verviers, (Bélgica.) el 
dia 25 de Junio último para protestar contra los ase­
sinatos cometidos en igual dia de 1870 en obreros in­
defensos, se resolvió lo siguiente:

Considerando que el 20 de Junio algunos hom­
bres protestaron contra una ley arbitraria que les 
separaba de sus familias, tan á menudo necesitadas, 
ejecutando un acto que la Constitución permite;

Considerando que la policía fué la primera en 
turbar el órden, esperando así promover un tumulto, 
á favor del cual poder cojer á los primeros que eleva­
ron la voz para combatir las iniquidades producidas 
por el estado social actual:

Considerando que la manera brutal é indigna con 
que se condujo al ver sus esperanzas fallidas, mas 
bien les asimila á bestias feroces que á individuos 
perteneciendo á la especie humana ;

Considerando que la muerte de Gilis fué el resul­
tado de esta acción infame, la cual debe recaer toda 
entera sobre el que obligó á los polizontes á cometer 
actos de esta naturaleza;

El meeting tenido el 20 de Junio de 1871 protesta 
enérgicamente contra aquellos actos infames, y de­
clara con todas sus fuerzas que están deshonrados 
los hombres que abusan de su posición social para 
asesinar á un pueblo inofensivo que no reclama mas 
que sus derechos.

Las únicas noticias que recibimos de Austria se 
refieren á persecuciones.

En Boitiberg la reunion iniciadora de la Asocia­
ción de instrucción obrera fué disuelta por la policía 
policía, porque el presidente llamó ciudadanos ( ! ) á 
los oradores.

Martin Berka, despues de algunas semanas de 
prisión preventiva, fué condenado á siete dias de cár­
cel. Cumplida su condena ha sido llevado á las fron­
teras de la Cisleithania. Su crimen no era otro que 
el de haber declarado, en la Asamblea popular del 

LA GUERRA CIVIL EN FRANCIA.

MANIFIESTO DEL CONSEJO GENERAL DE LA ASOCIACION 
INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES.

sirvieron del poder de este para los asesinatos de Ju­
nio, con objeto de convencer á la clase trabajadora 
de que la república «social» no era otra cosa que la 
república asegurando su esclavitud social, y á los 
realistas de la clase noble y de la clase burguesía de 
que podían dejar con toda seguridad el cuidado y los 
sueldos del gobierno á los burgueses republicanos. Sin 
embargo, despues de su heróica hazaña de Junio, los 
burgueses republicanos retrocedieron, desde la van­
guardia á la retaguardia del partido de drden, parti­
do compuesto de todas las fracciones y grupos riva­
les de las clases propietarias, unidos entonces por su 
abierto antagonismo contra las clases productoras. 
La forma mas adecuada para su gobierno de coalición 
era la república parlamentari con Luís Bonaparte 
por presidente; su regtmen el terrorismo de la clase 
elevada y el deliberado insulto contra la vi! mul­
titud.

Si la República parlamentaria, como dccia mon­
sieur Thiers, «los dividia menos» (se referia á las di­
ferentes fracciones de la clase rica), abría en cambio 
un abismo entre esa clase y la gran masa de la socie­
dad que no forma en sus reducidas filas. Los obstácu­
los con que su propia division habían contenido el 
poder del Estado durante los gobiernos anteriores, 
desaparecieron con su union; y en vista de las cons­
tantes amenazas del proletariado, usaban ahora 
cruel y ostensiblemente del poder del Estado como de 
un arma nacional de guerra del capital contra el tra­
bajo. En su no interrumpida cruzada contra las ma­
sas productoras no se limitaron únicamente á inves­
tir al poder ejecutivo con poderes, cada vez crecien­
tes, de represión, sino que al mismo tiempo despojó 
uno por uno de todos sus medios de defensa contra 
el poder ejecutivo, á su viejo poder parlamentario, 
á la Asamblea natural. El poder ejécutivo en manos 
de Luis Bonaparte se volvió contra ellos. El herede­
ro natural de la República del partido de drden era el 
segundo imperio.

El imperio, con el golpe de Estado, como fé de na­
cimiento, el sufragio universal por sanción y la es­
pada por cetro, se apoyó en los trabajadores agríco­
las, esa gran masa de productores que no habían 
tomado una parte directa en la lucha entre el capital 
y el trabajo. Fingió salvar á la clase trabajadora des­
truyendo el parlamentarismo y con él la no disfra­
zada utilidad del gobierno de las clases propietarias. 
Fingió garantir á las clases propietarias conservan­
do su supremacía económica sobre la clase trabaja­
dora, y finalmente, trató de unir todas las clases ha­
ciendo revivir en todas ellas la quimera de la gloria 
nacional. En realidad el imperio era la única forma 
de gobierno posible en aquel entonces, en que la 
burguesía había ya obtenido, y la clase trabajadora 
no había aun adquirido la facultad de regir los des­
tinos de la nación, y fué aclamado en todo el mun­
do como el salvador de la sociedad. La sociedad 
burguesía, libre de los cuidados políticos adquirió 
bajo su gobierno un desarrollo no esperado ni aun 
por ella misma. Su industria y su comercio tomaron 
proporciones colosale.s ; sus potentados celebraron 
orgías cosmopolitas; la miseria de las masas se ocul­
tó bajo la impudente ostentación de riquezas, de cor­
tesanas y de un lujo desenfrenado. El poder del Es­
tado, aparentemente superior á la sociedad, era á la 
vez el mayor escándalo de aquella sociedad y el ver­
dadero foco de todas sus corrupciones. La podredum­
bre del imperio, y la podredumbre de la sociedad que 
él había salvado, fueron barridas por las bayonetas 
de Prusia, fatalmente arrastrada ella misma á tras­
ladar el sitio supremo de aquel régimen de París á 
Berlin. El imperialismo es también la última y mas 
prostituida forma del poder del Estado que la socie­
dad naciente deg la clase media había comenzado á 
elaborar como uno de los medios de su propia eman­
cipación del feudalismo, y que hoy, ya en la pleni­
tud de su poder, ha trasformado en uno de los me­
dios de esclavizar el trabajo al capital.

La antítesis directa del imperio era la Commune. 
El grito de «República social» con que se inauguró 
la revolución de Febrero por los trabajadores de Pa­
rís, no espresaba mas que una vaga espresion hácia 
una República que no fuera solo la forma monárqui­
ca de la clase acomodada, y solo de esta clase. La 
Commune era la verdadera esqresion de aquella Re­
pública .

{Se continuará.}

A todos los ntientbros de esta asociación en Bnropa 
y en los Bstados-Ujiidos^

{Continuación )
III.

En la mañana del 18 de Marzo, París se levantó 
al grito de «¡viva la Commune!» ¿Qué es la Commu­
ne que tanto preocupa ol ánimo de los burgueses?

Según el Comité Central, en su manifiesto del 18 
de Marzo, la Commune significaba que «los proleta­
rios de París, cansados de los engaños y traiciones 
de que la clase media les había hecho víctimas, ha­
bían creído llegada la hora de salvar la situación to­
mando en sus manos la dirección de los negocios pú­
blicos .. Que los trabajadores habían comprendido 
que su deber imperioso y su derecho absoluto era 
hacerse dueños de su propio destino, tomando las 
riendas del gobierno.» Pero la elase trabajadora no 
podia así de repente apoderarse de Ir máquina del 
Estado y hacerla servir á sus propósitos.

El poder centralizado del Estado, con sus ruedas 
simultáneas compuestas del ejército, la policía, la 
burocracia, el clero y la magistratura, ruedas crea­
das con arreglo á un plan de division sistemática y 
gerárquica del trabajo, tiene su origen en los tiempos 
de la monarquía absoluta, tiempos en que la nacien­
te clase media se servia de él como de un arma po­
derosa en sus ataques contra el feudalismo. Sin em­
bargo, su desarrollo se vió entorpecido por toda suer­
te de antiguas reminiscencias, por los derechos seño­
riales, los privilegios locales, los monopolios muni­
cipales y gremiales y las constituciones provincia­
les. La gigantesca sacudida de la revolución france­
sa en el siglo XVIII destruyó todas estas reliquias 
de los antiguos tiempos, purificando instantánea­
mente el suelo social de los últimos obstáculos que 
se oponían á la construcción del edificio del Estado 
moderno levantado bajo el primer imperio. Estado 
hijo á su vez de las guerras, de coalición de la vieja 
Europa semi-feudal contra la Francia moderna. Du­
rante los regímenes que siguieron al imperio, colo­
cado el gobierno bajo la inmediata vigilancia de los 
parlamentos, esto es, bajo la inmediata vigilancia de 
las clases propietarias, no solo fué el paño caliente 
de la inmensa deuda nacional y del agoviado impues­
to; con el irresistible encanto de posición, de riqueza 
y de patronazgo, no solo fué el eje de atracción entre 
las fracciones rivales y los aventureros de las clases 
ricas; sino que su carácter político cambió á la par 
que las condiciones económicas de la sociedad.

A medida que los progresos de la industria mo­
derna se desarrollaban y estendian, se estendia y 
desarrollaba también el antagonismo de clase entre 
el capital y el trabajo; el Estado tomaba mas y mas 
el carácter de poder nacional del capital sobre el 
trabajo, de una fuerza pública organizada para sos­
tener la esclavitud social, de una máquina de despo­
tismo de clase. Marcando despues cada revolución 
sucesiva una faz progresiva en el esfuerzo de clase, 
el carácter puramente represivo del poder del Estado 
quedaba cada vez mas en relieve. La revolución de 
1830, al transferir el gobierno de las manos de los 
nobles á la^ manos de los capitalistas, les transfirió 
también el mas remoto y directo antagonismo de los 
trabajadores.

Los republicanos burgueses que, en nombre de la 
revolución de Febrero, se apoderaron del Estado, se

MADRID: 1871.

Imp. de J. García, Costanilla de los Angeles, 3.


